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EN EL AÑO SACERDOTAL 

 “San Juan Bautista, figura y modelo de sacerdote” 
 

Presentamos un extracto de la homilía de nuestro Padre Fundador publicada en “Cartas desde 
el Monasterio del Rey” (nº 53) del mes de mayo de 2002. 

*   *   * 
La vida y la misión de todo sacerdote está bien retratada en el pasaje del Evangelio que nos 
habla del Bautista (Lc 1,57-80; Mt 11,7-9 y Mc 6,16-29). Como Juan, así ha de ser el sacerdote de 
Cristo: consagrado, mediador y enviado. 

Consagrado: 

Consagrado porque ha sido escogido por el Espíritu Santo para una misión transcendente, 
sobrenatural, estrictamente religiosa, salvífica. Es una nueva naturaleza, una sobre-naturaleza 
la que recibe con la ordenación sacerdotal. Esa consagración lo hace “otro hombre”, le da como 
un nuevo ser (ontológica, metafísicamente hablando). De tal manera que con esa consagración 
y por esa consagración, el Sacerdote ya no es, no debe ser, no puede ser (como dicen hoy día) 
“un hombre como otro cualquiera”. Es un hombre, sí, pero no como otro cualquiera: “segregado 
de los hombres” (Hb.5,1), dirá el autor de la Carta a los Hebreos; es decir, tomado de entre los 
hombres y enviado a los hombres, pero, en primerísimo lugar, consagrado a Dios en cuerpo y 
alma, con un corazón no dividido, totalmente adherido a Dios, es el hombre de Dios.  

   

   

   

   

   

“““EEElll   CCCaaammmiiinnnooo””” 
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Esa consagración es la clave, es la que da al Sacerdote su verdadera dimensión, que en primer 
lugar, como hemos dicho, es estar “consagrado” a Dios. Y en segundo lugar, para los hombres, 
para ayudar a salvar a los hombres, para ser representante y ministro, que obra “en persona de 
Cristo” ante los hombres, mejor dicho, es Cristo el que debe obrar por medio de él, a ejemplo del 
apóstol Pablo: “No soy yo el que vivo; es Cristo quien vive en mí” (Cfr. Ga 2,20); es Cristo quien 
habla y actúa a través de mí, como instrumento íntimamente unido a Él. 

El sacerdote, como otro Juan Bautista, predica la Palabra; esa Palabra que se hace carne en la 
liturgia, en los sacramentos, y, sobre todo, en el Sacramento del Altar, la Eucaristía. También 
esa Palabra se nos hace presente en la misma persona del sacerdote, que debe estar abrasado 
por el fuego del Espíritu Santo. Precisamente de Juan se dice que “era la antorcha que arde y 
resplandece...” (Jn. 5,35). 

Mediador: 

Pues bien, el sacerdote, por una parte, (como Juan Bautista) se encuentra en el desierto (vacío 
de Dios y hostil a Dios) y, por otra parte, oyendo constantemente, permanentemente, esa 
Palabra que lo está empujando para ir a ese desierto del mundo, y hacerse oír. Juan Bautista 
vive en tensión, como todos los grandes profetas vivieron también en tensión, y como todos los 
Santos viven en tensión. Y, si el sacerdote es consecuente con su vocación y con su misión, 
también es un hombre que vive permanentemente en tensión. No me refiero a la tensión 
nerviosa (eso es accidental), sino a la tensión espiritual. Tensión que proviene de un “shock” 
(raíz de la palabra “choque”): por una parte el espíritu, que me está empujando, y, por otra 
parte, el mundo, que muchas veces es refractario, es hostil o indiferente a esa Palabra, que no 
quiere escuchar, o que quiere que el sacerdote haga “rebajas” en la predicación; entonces se 
produce el choque, y el sacerdote está en el medio, diríamos vulgarmente hablando, “entre la 
espada y la pared”, entre el Espíritu Santo que lo empuja, lo envía, y el mundo que lo rechaza. 
Esta es la agonía, este es el martirio, esta es la muerte de cada día: “Cada día estoy en peligro 
de muerte”, confesará San Pablo (1 Co 15,31). 

El sacerdote muere cada día un poco, por nosotros. 

Esa tensión se da hoy también. El sacerdote es cuestionado, y lo será siempre. Pero hay una 
cierta desorientación, una cierta confusión. Uno ya no sabe exactamente cómo tiene que ser hoy 
el sacerdote porque uno ve, “modelos” tan distintos, tan dispares...y ¿quién tendrá razón? La 
respuesta es muy sencilla: ¡el Santo Padre, el Papa! 

Enviado: 

El sacerdote es el hombre de Dios, sí, pero también está en el mundo. Aquí es donde se nos 
presenta el problema. Cristo lo dijo en el evangelio: “Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí 
están en el mundo...,  (Jn 17,11) Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no 
son del mundo, como yo no soy del mundo...” (Jn 17,14) 

“Estar en el mundo pero no ser del mundo”, ahí está la tensión, ahí está el martirio, la agonía 
del Sacerdote, tener que estar y no ser. Porque si yo, con pretexto de estar, soy del mundo, 
entonces he claudicado, soy infiel a Cristo; y si con pretexto de no ser, no estoy en el mundo, 
también he claudicado. En teoría es fácil, en la práctica es difícil. 

El sacerdote es enviado a todos los hombres, tiene la misión de dar a Cristo a los demás, tanto a 
los que son indiferentes u hostiles, como a los que reciben la Palabra con sencillez de corazón. 
Permanecer fiel a Cristo en esta empresa no es tan sencillo... Exige una unión muy fuerte con el 
Espíritu Santo, el cual nos infunde el verdadero “discernimiento”, con el don de consejo. 

Hoy se hace cierta caricatura del Sacerdote. Se habla de la figura “moderna” del Sacerdote. La 
palabra “moderno” se presta a confusiones y ambigüedades, por eso hay que precisar lo que se 
quiere expresar con ella. Si se quiere decir que tiene que estar entregado, sin hacer rebajas ni 
descuentos en el Evangelio, permaneciendo fiel a Cristo, a la Iglesia, a la doctrina de los Santos, 
hacerme igual a todos (excepto en el pecado y en el error) para tratar de ganarlos a todos, 
entonces sí, estoy de acuerdo con que el sacerdote sea moderno. Pero integrarme (como dicen) 
para desacralizarme, para secularizarme, ¡ah, eso no! ¡de ninguna manera! ¡Todo depende de 
lo que se entienda por “modernidad”! 

Es difícil estar entre los hombres, sin perder la esencia de la consagración y, por otra parte, sería 
egoísmo (con pretexto de no perder esa esencia) desentenderme de los hombres. Creo que de 
esto nos damos cuenta todos.  

Esa caricatura tiene como base varios errores: El naturalismo, que convierte al sacerdote en un 
hombre “como los demás”, que viste como los demás, que habla como los demás, que se divierte 
como los demás, que piensa como los demás. 

El evolucionismo que dice que ahora estamos “en otra época”, en otros tiempos. Caemos sin 
darnos cuenta en un historicismo, en un relativismo histórico. 
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Los Santos eran almas de oración, pero algunos dicen: “era otra época”. ¡Cómo que otra época! 
Porque eran “otros tiempos” nos vamos permitiendo una serie de descuentos, de rebajas, que 
terminan justamente por “mundanizarnos”, convirtiéndonos en “sal vuelta sosa” (Cfr. Mt 5,13).  

El Sacerdote es un hombre “distinto”; como un casado es distinto de un soltero, y una casada es 
distinta de una soltera, y una religiosa es distinta también de la que no lo es. Justamente 
nuestra propia identidad sacerdotal está diciendo (a los que no saben) lo que somos y lo que no 
somos, y lo que no podemos, y no debemos, y no queremos ser. 

El evolucionismo, por el contrario, todo lo mezcla, todo lo confunde, todo lo nivela. 

El otro error es el activismo, que con pretexto de apostolado, nos va desgastando, desgastando, 
y desgastando... vamos perdiendo la vida de oración, vamos dejando los ratos de sagrario... 
llega un momento en que uno se vacía, y ya no tenemos en cuenta que nuestra palabra queda 
deteriorada y, en todo caso, será “ruido” pero no será Palabra.  

Son tres peligros, tres amenazas, tres tentaciones que nos asaltan constantemente. Para que 
nadie me mal interprete, quiero ser (estoy lejísimo), y quiero que los Sacerdotes sean y seamos 
como el Santo Padre. Ahí está el equilibrio, ahí está la armonía entre la perfección y el 
progreso, entre lo de antes y lo de ahora, entre toda la doctrina de siglos y lo que el Magisterio 
actualmente nos enseña. El Papa nos está dando ejemplo con su persona, con su palabra y con 
su actuación, de cómo exactamente debe ser el sacerdote y como no debe ser. 

Pienso que también el Papa, no pocas veces es la voz que clama en el desierto. Alguno dirá: 
“pero Padre ¿qué está diciendo? fíjese toda la gente cómo lo aclama, millones de personas en 
todas partes... 

Cuidado, no confundamos el “espectáculo” con la realidad. 

Fíjense en Cristo el Domingo de Ramos. ¡Pero fue un éxito bárbaro! ¡La cantidad de gente que 
lo aclamaba! “Bendito el que viene en nombre del Señor” (Jn.12,13). Y ¿qué paso el Viernes 
Santo? Seamos realistas... Por eso no basta aclamar al Papa: ¡“Juan Pablo II te quiere todo el 
mundo”! ¡Hay que practicar lo que El nos dice! 

Si de verdad meditamos lo que dice el Santo Padre, y tratamos de ponerlo en práctica, entonces 
muchas cosas cambiarán. Incluso lo que dice a los sacerdotes; ¡y nos ha dicho mucho! Tal vez no 
lo hemos ni leído, o nos hemos olvidado, o lo hemos visto por encima en el diario, pero leamos 
despacito, palabra por palabra, lo que ha dicho el Papa a los sacerdotes, sobre todos los 
aspectos que hacen al ministerio (incluso sobre la manera de vestir). 

¿Por qué no lo leemos? Hay muchas cosas que dice el Papa: de vida de oración, de vida de 
penitencia, de mortificación, etc., etc. ¡No nos quedemos solamente en el “espectáculo”! 

¡La Iglesia también es la “voz que clama en el desierto del mundo”! 

Y nuestra Fundación de Cristo Rey, también, en su pequeñez y en su nada, quiere ser como una 
pequeñita voz, que todavía no tiene fuerza ni para gritar, porque somos muy pocos, y muy 
poco..., pero queremos proclamar la Realeza de Cristo hasta en el desierto, como el Bautista. 

Cuando el Sacerdote lucha contra el modernismo se dice que es “lefebrista”. Cuando el sacerdote 
se apasiona por la sagrada Tradición de la santa Madre Iglesia, los Santos Padres, los Doctores, 
se dice que “no está actualizado”. Cuando trata de predicar en la línea de “lo que más” da 
Gloria a Dios, “a lo San Ignacio”, y pone por ejemplo la vida de los Santos, se le dice 
“exagerado”. Cuando predica la Realeza social de Cristo, conforme a las encíclicas de los Papas, 
se dice que “se mete en política”... 

¡No importa! Tengamos los ojos fijos en Jesús (Cfr. Hb 12,2), y llevemos adelante nuestra misión, 
prestando un humilde servicio a nuestra santa Madre Iglesia, siempre a las órdenes, 
incondicionalmente, del Papa y de los demás Pastores en plena comunión con él, pues “es 
necesario que Él Reine” (1 Co 15,25). 

R.P. José Luis Torres-Pardo C.R. 

Regresar 

MÁS ATAQUES CONTRA EL VICARIO DE CRISTO 
 

Publicamos estas dos magníficas cartas. ¡Son de una actualidad tan impresionante como dolorosa! 
“¡Redoblemos Misas y oraciones por nuestro amadísimo Santo Padre Benedicto XVI, blanco del odio 
del demonio tanto dentro como fuera de la Iglesia!” (Padre Fundador) 

 

<< Ad Jesum per Mariam sub Petro>> 
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Los antipapas y los peligros del magisterio paralelo 

 

Por monseñor Giampaolo Crepaldi1 

ROMA, lunes 22 de marzo de 2010 (ZENIT.org).- El intento de la prensa de implicar a Benedicto XVI 
en la cuestión de la pedofilia es solo el más reciente de los signos de aversión que muchos nutren hacia 
el Papa. Es necesario preguntarse cómo este Pontífice, a pesar de su mansedumbre evangélica y de su 
honradez, de la claridad de sus palabras unida a la profundidad de su pensamiento y de sus 
enseñanzas, suscite en algunas partes sentimientos de hastío y formas de anticlericalismo que se 
creían superadas. Y esto, hay que decirlo, suscita aún mayor asombro e incluso dolor cuando quienes 
no siguen al Papa y denuncian sus presuntos errores son hombres de Iglesia, sean teólogos, sacerdotes 
o laicos. 

Las inusitadas y claramente forzadas acusaciones del teólogo Hans Küng contra la persona de Joseph 
Ratzinger teólogo, obispo, Prefecto de la Congregación de la Fe y ahora Pontífice por haber causado, 
según él, la pedofilia de algunos eclesiásticos mediante su teología y su magisterio sobre el celibato 
nos amargan profundamente. Nunca había sucedido que la Iglesia fuese atacada de esta forma. A 
las persecuciones contra muchos cristianos, crucificados en sentido literal en muchas partes del 
mundo, a las múltiples tentativas de desarraigar el cristianismo en las sociedades antes cristianas con 
una violencia devastadora en el plano legislativo, educativo y de las costumbres que no puede 
encontrar explicaciones en el buen sentido común, se añade desde hace tiempo un encarnizamiento 
contra este Papa, cuya grandeza providencial está ante los ojos de todos. 

De estos ataques se hacen tristemente eco cuantos no escuchan al Papa, también entre eclesiásticos, 
profesores de teología en los seminarios, sacerdotes y laicos. Cuantos no acusan abiertamente al 
Pontífice, pero ponen sordina a sus enseñanzas, no leen los documentos de su magisterio, escriben y 
hablan sosteniendo exactamente lo contrario de cuanto él dice, dan vida a iniciativas pastorales y 
culturales, por ejemplo en el terreno de la bioética o en el del diálogo ecuménico, en abierta 
divergencia con cuanto él enseña. El fenómeno es muy grave por cuanto está muy difundido. 

Benedicto XVI ha dado enseñanzas sobre el Vaticano II que muchísimos católicos rebaten 
abiertamente, promoviendo formas de contraformación y de magisterio paralelo sistemático, 
guiados por muchos “antipapas”; ha dado enseñanzas sobre los “valores no negociables” que 
muchísimos católicos minimizan o reinterpretan, y esto sucede también por parte de teólogos y 
comentaristas de fama, huéspedes en la prensa católica además de en la laica; ha dado enseñanzas 
sobre la primacía de la fe apostólica en la lectura sapiencial de los acontecimientos y muchísimos 
continúan hablando de la primacía de la situación, o de la praxis, o de los datos de las ciencias 
humanas; ha dado enseñanzas sobre la conciencia o sobre la dictadura del relativismo pero 
muchísimos anteponen la democracia o la Constitución al Evangelio. Para muchos la Dominus Iesus, 
la Nota sobre los católicos en política de 2002, el discurso de Regensburg de 2006, la Caritas in 
veritate es como si nunca hubiesen sido escritos.  

La situación es grave, porque esta brecha entre los fieles que escuchan al Papa y quienes no le 
escuchan se difunde por todas partes, hasta en los semanarios diocesanos y en los Institutos de 
Ciencias Religiosas, y anima dos pastorales muy distintas entre sí, que ya casi no se entienden entre 
ellas, como si fuesen expresión de dos Iglesias diversas y provocando inseguridad y extravío en muchos 
fieles. 

En estos momentos muy difíciles, nuestro Observatorio siente el deber de expresar nuestra filial 
cercanía a Benedicto XVI. Oramos por él y permanecemos fieles en su seguimiento. 

 

------------ 

 

Enérgica respuesta a campaña mediática que "escupe" al Papa y a sacerdotes  

 

ROMA, 23 Mar. 10 (ACI).- El P. Aldo Trento es un sacerdote misionero italiano que sirve en Paraguay 
desde hace varios años. De paso por su país natal escribió una carta al diario liberal Il Foglio, dirigido 
por el agnóstico Giuliano Ferra, en la que rechaza la campaña mediática de quienes "escupen" al 
Papa Benedicto XVI y a los sacerdotes "usando la diabólica arma de la pedofilia". 

El misionero comenta que "este argumento parece interesarle más a algunos periodistas y a sus 
fantasías y alucinaciones que al público: porque me he encontrado a miles de personas, sobre todo 
jóvenes, y ninguno me ha hecho una pregunta sobre este asunto. Lo que significa que si bien existe 

                                                   

1
 Monseñor Giampaolo Crepaldi es arzobispo de Trieste y Presidente del Observatorio Internacional Cardinale Van Thuân. 

 

http://www.zenit.org/
http://www.aciprensa.com/
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este flagelo en el mundo y ha afectado también a la Iglesia, recibiendo la dura, clara y fuerte condena 
del Santo Padre, aún estamos lejos de aquel fenómeno de masa, como si todos los sacerdotes fuesen 
pedófilos, como quieren hacernos creer". 

"Son 40 años que soy sacerdote, he estado en diversas partes del mundo, he vivido en orfanatos, 
escuelas, internados para niños y nunca he visto a un colega culpable de este delito. No solo eso, sino 
que he vivido con sacerdotes y religiosos que han dado la vida para que estos pequeños también la 
tengan".  

Tras relatar algo de su intensa vida de servicio en medio de "prostitutas, homosexuales, travestis, 
enfermos de SIDA, recogidos en las calles, en la inmundicia", el sacerdote critica duramente a quienes 
"escupen" contra la Iglesia. 

"Me hace sufrir este escupir en el plato en el que, Dios mediante, incluso algunos morbosos periodistas, 
se encontrarán mañana comiendo, porque si uno se equivoca no quiere decir que la Iglesia sea así. 
Esta Iglesia es el respiro del mundo", señala. 

Seguidamente cuestiona a los periodistas que atacan a los sacerdotes y al Papa: "¿No se preguntan 
qué cosa sería de este mundo sin este puerto de esperanza segura para todo hombre, incluidos ustedes 
que en estos días como cuervos feroces se divierten sádicamente escupiendo sobre su Castro Rostro? 
Vengan al tercer mundo para entender qué cosa quiere decir que miles de sacerdotes y hermanas 
mueren dando su vida por los niños". 

Seguidamente les recuerda que a la hora de su muerte, "esta Iglesia, esta madre sobre la que han 
aprendido a escupir, los acogerá, los abrazara, los perdonará. Esta madre, que desde hace 2000 años 
es escupida, ofendida y acusada, desde hace 2000 años les dice a todos los que lo piden: 'yo te 
absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo'". 

"No perdamos el tiempo ante los delirios de algunos periodistas que usan ciertos execrables casos de 
pedofilia para atacar el Acontecimiento cristiano, para poner en discusión la perla del celibato, y 
miremos a los miles de personas, jóvenes en particular, que buscan, creen y preguntan a la Iglesia el 
porqué, el sentido último de la vida y que ven en Ella la única respuesta". 

El P. Trento expresa luego su preocupación por la "ausencia de santidad en nosotros sacerdotes que 
otras cosas por graves y dolorosas que sean. Me preocupa más una Iglesia que se avergüenza de Cristo, 
en vez de predicarlo desde los techos. Me preocupa no encontrar sacerdotes en los confesionarios por lo 
que el pecador que vive en el tormento de su pecado no encuentra un confesor que lo absuelva". 

"A las acusaciones infames de estos últimos días –continúa el sacerdote– urge responder con la 
santidad de nuestra vida y con una consigna total a Cristo y a los hombres necesitados, como nunca, 
de certeza y esperanza". 

A la pedofilia, prosigue "se debe responder como el Papa nos enseña. Pero solo anunciando a Cristo se 
sale de este horrible escenario porque solo Cristo salva totalmente al hombre. Pero si Cristo ya no es 
más el corazón de la vida, entonces cualquier perversión es posible. La única defensa que tenemos son 
nuestros ojos enamorados de Cristo".  

Finalmente el P. Trento reconoce que "el dolor es grandísimo, pero la seguridad granítica: Jesús lo dijo 
y lo demostró con su muerte y resurrección <<Yo he vencido al mundo>>, su victoria es infinitamente 
superior". 

 

Regresar 

ORDENACIÓN DEL NUEVO OBISPO COADJUTOR DE SAN LUIS 
 

El pasado viernes 19 de marzo, solemnidad del glorioso Patriarca San José, fue consagrado Obispo 
Coadjutor de San Luis S.E.R. Mons. Pedro Daniel Martínez. La ceremonia tuvo lugar en la Iglesia 
Catedral de San Rafael, Mendoza. Participaron los Padres Diego Crisafulli CR y Daniel Amada CR, 
de la comunidad de la Casa Loyola, de San Luis y el P. Jorge Piñol CR, quien había sido compañero 
de seminario del nuevo Obispo. También estuvieron presentes el Sr. Federico Trombotto, Presidente 
General de la Legión de Cristo Rey, y varios legionarios dela ciudad de San Luis. 

El Próximo sábado 27 de diciembre asumirá sus funciones de Obispo Coadjutor en una Santa Misa 
que presidirá S.E.R. Mons. Jorge Luis Lona, Obispo de San Luis, en la Iglesia Catedral de esa ciudad. 

 

Regresar 
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UN LLAMADO DE ATENCIÓN PARA LOS LECTORES DE “EL DOMINGO”  
 

Publicamos las recientes cartas-abiertas de la Dra. Patricia Guerrero L.C.R. y del Sr. Diego 
García Montaño, son un testimonio de “la verdad en la caridad”, digno de todo elogio, para la 
mayor gloria de Dios. 

------------ 

 

Casi todos los domingos, quienes vamos a misa, encontramos en los bancos, una hojita doblada en 
cuatro titulada: “El Domingo – El periódico que nos une como Iglesia”.  
  
Editada por San Pablo, en la edición correspondiente al 5to. Domingo de Cuaresma (21/03/10), en la 
contratapa y en el espacio denominado: “El rincón de los jóvenes”, Juan Carlos Pisano, uno de los 
redactores de la publicación, escribe una pequeña reflexión, denominada: “Jóvenes que dieron su 
vida”, en alusión a un nuevo aniversario del Golpe de Estado del año 1976.  
  
Lo primero que me llamó la atención, es que en una publicación que se reparte en iglesias católicas 
de todo el país, se abordara un tema que poco tiene que ver con la actividad religiosa. Pero mucho 
más grave me ha parecido el enfoque sesgado, tendencioso y parcializado que Pisano le da a su 
brulote. 
  
Allí dice: “El miércoles 24 de marzo será un nuevo Día nacional de la memoria por la verdad y la 
justicia, al cumplirse un nuevo aniversario (34) del golpe militar que dio comienzo a una de las más 
sangrientas dictaduras que tuvo nuestro país en el siglo pasado”. 
  
Sr. Pisano: No caben dudas, y en esto vamos a coincidir, en que la década del 70 en la Argentina, fue 
sangrienta como pocas. En lo que no estamos de acuerdo, es en que todo haya comenzado, como por 
arte de magia, un 24 de marzo de 1976. 
  
La realidad, Sr. Pisano, la de la Historia, no la de su memoria, dice que todo empezó antes de esa 
fecha, incluso en períodos constitucionales, cuando bandas de subversivos quisieron tomar el poder 
por la fuerza. 
  
En febrero de 1975 (o sea más de un año antes del golpe de Estado), el gobierno de Isabel dicta el 
Decreto 261; luego, ese mismo año, ya con Luder en el poder, se expiden los Decretos 2770/71 y 72, por 
los que se ordena aniquilar a los subversivos. 
  
Si todo empezó el 24 de marzo del 76 como Ud. dice, ¿por qué estos decretos son anteriores en un año 
a esa fecha, y emanados de un gobierno constitucional? 
  
En el segundo párrafo sostiene que: “Numerosos sacerdotes, religiosas, catequistas y jóvenes 
militantes dieron su vida por mantenerse fieles a sus ideales y al deseo de construir una patria de 
hermanos y una sociedad más justa, con igualdad de oportunidades y sin excluidos”. 
  
Aquí, la vaguedad en el lenguaje utilizado por el redactor de “El Domingo”, invita a reflexionar, 
acerca de dos cuestiones: 1) No me consta, porque así lo demuestran los hechos históricos, que hayan 
sido “numerosos” los sacerdotes, religiosas y catequistas que hayan muerto durante el gobierno 
militar. No al menos, si tomamos a toda la comunidad católica de ese momento en su conjunto; y 2) 
Respecto de los jóvenes militantes que dieron su vida, valga recordar que su ideal de vida, era el Che 
Guevara, quien lejos de querer construir una patria de hermanos, quería destruirla para 
reemplazarla por la bandera roja del marxismo internacional y así instalar la utópica dictadura del 
proletariado. 
  
Agrega Pisano: “Es imposible mencionar cada nombre, pero sí es posible recordar, en cada familia y 
en cada comunidad, a cada uno y a cada una. Las capillas de las villas de emergencia, los salones 
comunitarios, las comunidades religiosas y las asociaciones de ex alumnos de los colegios que honran 
la memoria de sus mártires y saben muy bien quiénes son estos”. 
  
La verdad, es que llamarles mártires a quienes empuñaron las armas, es un verdadero despropósito. 
Mártir es aquel que muere asesinado por la defensa de la fe cristiana y por amor a Jesucristo. Es 
aquel que es capaz de morir por sus ideas, pero que es incapaz de matar por ellas. 
  
No me parece que los jóvenes recordados por Pisano, hayan tenido esas características, precisamente. 
  
Por último, dice el redactor de El Domingo: “Han pasado 34 años y todavía hay algunos que se 
preguntan por qué el 24 de marzo es un feriado conmemorativo. Busquemos la respuesta en la 
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historia y no condenemos al olvido a quienes hoy evocamos y nos hacen decir con lágrimas: 
¡Presentes!”. 
  
Sr. Pisano: Comparto con Ud. que será una ocasión para no olvidarnos de quienes dieron su vida en 
aquellos aciagos momentos.  
  
Ud. recuerde a los suyos; yo les recordaré a mis familiares y amigos quienes fueron los Larrabure, los 
Viola, los Genta, los Saccheri y tantos otros más, que dieron sus vidas para que siguiera flameando en 
nuestra Patria la Celeste y Blanca.  
  
También haré memoria de las “cárceles del pueblo”. Por todos ellos diré: ¡Presentes!  
  
Pero para que no se diga que lo mío es tendencioso, les recordaré además, lo que dijo Firmenich, 
máximo jefe de los Montoneros, respecto del período en cuestión: “…fue una guerra…la inmensa 
mayoría de los desaparecidos fueron montoneros”.  
  
¿Se da cuenta, Sr. Pisano?, hasta el propio jefe montonero contradice lo que Ud. afirma, y me parece 
que Firmenich sabe un poco más que Ud. del período referenciado.  
  
Por último y por todo lo antedicho, mi fundamentado rechazo a las expresiones de Pisano y la gran 
preocupación de que este tipo de folletos, en apariencia inocuos, se dejen en los bancos de muchas 
iglesias católicas argentinas; sobre todo cuando se les quiere contar a los jóvenes una historia 
argentina parcializada y clasista. 
  
Jesús no abogó por la lucha de clases, sino por la unión de los hombres ya que todos tenemos un Padre 
en común. 
  

  Por Diego García Montaño  
Más información: www.politicaydesarrollo.com.ar 

Contáctenos: politicaydesarrollo@gmail.com 
22-03-2010 

 

------------ 
 
 
Sr. Director: 

                 Le escribo por la hojita del domingo n° 4115 perteneciente al 5° domingo de cuaresma. 

Es la Misa en la que se lee el evangelio de la mujer adúltera y en la que se habla del perdón. 

Sin embargo, en la última página, en el rincón de los jóvenes, el Sr Juan Carlos Pisano habla sobre 
nuestro pasado reciente en el que, desde el gobierno y los medios de comunicación, se está haciendo 
leña del árbol caído. 

No se trata aquí de defender lo indefendible, sino simplemente de pensar que es el momento de 
poner un manto de piedad sobre los muertos de ambos bandos, y entender que hace 30 años se vivió 
una guerra.  

Hace más de 30 años hubo  jóvenes militantes, sacerdotes, religiosas y catequistas (como dice el Sr. 
Pisano) que tomaron el camino mesiánico de las armas.  

Yo recuerdo ese tiempo porque los ciudadanos comunes teníamos miedo de salir a la calle y morir por 
alguna bomba. Fueron tiempos difíciles en los que no se sabía quien es quién.  

Jesús nos habla en el Evangelio de esa misma hojita y nos dice que el que esté sin pecado  tire la 
primera piedra. 

Yo recuerdo a esos sacerdotes y militantes de mi adolescencia y juventud. Recuerdo su discurso 
cargado de odio y violencia. Fue esa misma violencia la que me preservó de meterme en alguno de 
esos grupos.  

La bomba traicionera colocada por una joven, por citar un caso entre tantos, debajo de la cama del 
padre de su amiga y compañera de estudios del jefe de policía, es un claro ejemplo de lo que le estoy 
diciendo. 

Por eso, Sr. Director y Sr. Pisano, me extraña que una publicación católica, en un momento tan 
especial como este domingo de cuaresma (y siempre), tire piedras para lapidar.  

Insisto: no se trata de justificar la tortura o el crimen. Eso está fuera de toda discusión. 

Se trata de pacificar un pueblo al que se lo está estimulando al odio desde el mismo Estado. Se trata 
de enseñar el verdadero mensaje de Jesucristo, el verdadero mensaje evangélico de las 
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Bienaventuranzas, el mesianismo genuino de un Dios, Hombre, Rey y Mesías cuya majestad radica 
en su amor incondicional por los pecadores a quienes rescató con su propia vida.  

Dice el Papa Benedicto XVI en su libro "Jesús de Nazareth" que Barrabás, cuyo nombre escucharemos 
en estos días, significa "hijo del padre o hijo de Dios" y representaba en ese tiempo el mesianismo por 
las armas, la liberación del pueblo judío de entonces en la dimensión mundana.  

El mesianismo de Jesús en cambio, nos vino a rescatar del pecado y a darnos la Vida sobrenatural. 
Por eso mereció llevar en su cruz el título de Rey. Título que aún hoy no se comprende porque se 
lo interpreta en el sentido mundano, con una justicia que no sabe de misericordia, ni de  amor 
sobrenatural (Caridad).  

El motivo de mi disgusto es que nosotros, que somos Iglesia y nos estamos preparando para la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Nuestro Señor, llamados al amor fraterno, especialmente de nuestros 
enemigos, encontremos en la hojita difundida para evangelizar, y dirigida a los jóvenes, palabras 
que distorsionan y aceptan implícitamente la violencia pasada. 

Martirio es morir por el nombre de Cristo, y no por falsos mesianismos. 

Mártir es aquel que, como san Pablo,  "tiene todas las cosas por desperdicio con tal de ganar a Cristo 
y estar unido a Él...." (ese trozo de la carta está en la misma hojita).  

Eso y no una bandería política es lo que me disgustó. 

Es una lástima que en lugar de tirar piedras y violentar a las personas, los católicos no tratemos de 
seguir la enseñanza de San Francisco: "Señor, donde haya odio, ponga yo amor". 

Atentamente 

Patricia Guerrero  
 

Regresar 

TOMA DE HÁBITO 
 

El pasado viernes 19 de marzo, solemnidad de san José, en la Santa Misa de comunidad, 
presidida por nuestro amado Padre Fundador, en la Casa Madre, recibieron el santo hábito e 
hicieron su consagración a la Santísima Virgen el Hno. Luis Ospital y el Hno. Miguel Enríquez. 
Demos gracias a Dios por ellos y roguemos por su santa perseverancia. O.I.R. 

 

Regresar 

PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR 
 

EJERCICIOS ESPIRITUALES  

SEGÚN EL MÉTODO DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 
 
 

PARA HOMBRES 
 
 

ABRIL 
- del 9 al 11 - "Hotel Ideal" (La Falda, Córdoba), para jóvenes – 
jovenescordoba@cristorey.org  ;  legioncordoba@cristorey.org  
 
- Semana Santa: del 30/3 al 3/4 - "Ntra. Sra. de Guadalupe" (Luis Guillón, Bs. 
As.) –  sanignacio@cristorey.org  
 
 

PARA MUJERES 

 
 

ABRIL 
- del 9 al 11 - "Hogar Belgrano" (Junín,  Bs. As.) - jovenesjunin@cristorey.org  
- del 9 al 11 - "Vil la de la Quebrada" (San Luis) - legionsanluis@cristorey.org  

mailto:jovenescordoba@cristorey.org
mailto:legioncordoba@cristorey.org
mailto:sanignacio@cristorey.org
mailto:jovenesjunin@cristorey.org
mailto:legionsanluis@cristorey.org
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MAYO 

- del 21 al 23 - "Betania" (San Juan) - jovenessanjuan@cristorey.org  

 
PARA MATRIMONIOS 

 
 

Abril  
 
- del 16 al 18 - "María Reina" (Roldán, Santa Fe) –  casamadre@cristorey.org  
 
 
 

RETIROS DE PERSEVERANCIA 
(Para todo público) 

 

1. ROLDÁN: 2dos.domingos de mes,  en "María Reina", Talacasto 113 (altura ruta 9 

km 325), de 9:30 a 13 hs. casamadre@cristorey.org   

2. BUENOS AIRES:  1ros.domingos de mes (de marzo a diciembre),  en el  col egio 

"Mallinckrodt", Juncal 1160 (Ciudad Autónoma de Buenos Aires), de 9:30 a 13 

hs. sanignacio@cristorey.org   

3.  SAN LUIS: 3ros. domingos de mes, en la Ig lesia Catedral de 17 a 19:45 hs.  
legionsanluis@cristorey.org   
 

 

Regresar 

 

 

 

Para comunicarse con "El Camino": http://www.cristorey.org/contactenos.html (asunto: “para El 
Camino”) 

Para ALTAS y BAJAS: http://elcamino.cristorey.org/altas_y_bajas.html 

Los números ya publicados pueden consultarse en: http://elcamino.cristorey.org 

 

 

Director de "El Camino": P. Gustavo Martín Mántaras CR 

Casa Madre del Instituto Cristo Rey 

Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 

Tel/fax: (0341) 496-1391 

www.cristorey.org 

 

Este correo electrónico es confidencial y de uso exclusivo del destinatario. Su contenido no debe ser 
revelado a terceros. En el caso de que usted no sea el destinatario, por favor notificar al remitente 
inmediatamente. 

This E-mail is confidential and intended for the exclusive use of the addressee(s) only. You should not 
disclose its contents to any other person. If you are not the intended recipient please notify the sender 
immediately. 
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mailto:casamadre@cristorey.org
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http://elcamino.cristorey.org/
http://www.cristorey.org/

